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Resumen

En esta investigación estudiamos los efectos agregados de la conciliación fami-

liar, medido a través, del efecto de los jardines infantiles. Tomamos como caso el

de Chile, que, a pesar de haber implementado importantes reformas moderniza-

doras en la economı́a, aún registra tasas bajas de participación femenina. Usando

un modelo macro estándar, estimado econométricamente, se muestra que hay im-

portantes ganancias en aumentar los servicios de jardines infantiles a través de la

productividad más que por un aumento de la oferta laboral, punto que remarca la

literatura de conciliación trabajo y familiar más que la literatura macro tradicional.

La segunda contribución es que los cambios en la composición del financiamiento

entre trabajadores y empresas se diluyen en la economı́a a nivel agregado. Aśı, la

principal consecuencia de poĺıtica económica para otras economı́as con bajas ta-

sas de participación femenina es que aumentar los niveles de conciliación trabajo y

familia, y por tanto la productividad, tienen importantes efectos positivos a nivel

macroeconómico sin que los costos de su financiamiento compensen los beneficios.
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I. Introducción

Chile es un caso paradójico en su cometido económico en las últimas décadas, si bien

ha sido un páıs que implementó importantes reformas modernizadoras en los últimos cua-

renta años, su desempeño en el mercado laboral es dispar. En efecto, se han obtenido

importantes logros en términos de crecimiento, apertura comercial, modernización de la

banca privada y del estado, reducción de la pobreza, reformas en los sectores sociales,

control de la inflación, etc. Sin embargo, la economı́a chilena tiene una tasa de participa-

ción femenina extremadamente baja considerando el importante esfuerzo modernizador

realizado en estos años. La economı́a chilena estaŕıa desaprovechando una fuente impor-

tante del crecimiento económico que si está presente en otras economı́as con tasas de

crecimiento y reformas modernizadoras similares. Aśı, Chile es un contra ejemplo intere-

sante para otros páıses en desarrollo y/o economı́as emergentes que buscan modernizar

sus economı́as sin producir imperfección es innecesarias en el mercado laboral, situación

que resta potencia y efectividad a las reformas estructurales.

Diversos estudios indican que la causa de esta baja participación laboral femenina en

Chile seŕıa una baja conciliación entre familias y mercado laboral. A modo de ejemplo, un

reflejo de las tensiones entre familia y mercado laboral son las actuales cifras de utilización

de prestaciones laborales referidas a las salas cunas y jardines infantiles: solo un 26,5 % de

las mujeres asalariadas accede a este beneficio. Aśı, el objetivo de este art́ıculo es medir

el efecto económico de los elementos que mejoran la conciliación entre familias y mercado

laboral, como son los jardines infantiles, sobre el desempeño agregado de la economı́a:

salario, fuerza de trabajo, empleo, PIB, productividad, inversión, etc.

Al respecto, existe una importante literatura que relaciona los efectos positivos de la

conciliación familiar dentro de las empresas y sus probables efectos no solo en las posi-

bilidades de trabajar de la familia sino también sus efectos en la productividad de los

trabajadores y su compromiso con las empresas (por ejemplo: Glass y Finley, 2002; La-

pierre y Allen, 2006; Thomson y Prottas, 2006, entre otros). En este art́ıculo hacemos una

detallada revisión de esta literatura indicando expĺıcitamente los beneficios que podŕıa

implicar una mayor conciliación familiar en los resultados de las empresas. No obstante,

desde la perspectiva más macroeconómica, si bien existe un importante reconocimiento
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del rol de la familia en el crecimiento y ciclo económico, el análisis ha sido más limitado,

concentrándose por ejemplo en los efectos positivos sobre la oferta laboral de la familia

de un aumento del número de jardines infantiles, del progreso tecnológico que ayudan a

las mujeres en el hogar, de shocks que han impulsado la oferta laboral femenina, etc. Sin

embargo, los efectos sobre la productividad como lo indica la literatura de conciliación

familiar han sido mayoritariamente ignorados a nivel macroeconómico.

Por tanto, el aporte de este estudio no solo es mejorar el entendimiento de la conciliación

a nivel macroeconómico sino también de medir sus efectos a este nivel de agregación.

De esta forma no solo hacemos la conexión entre los elementos que incentivan la oferta

laboral, sino también, los efectos sobre la productividad y el costo del financiamiento de

estos servicios. Para cumplir con nuestro objetivo, optamos por una metodoloǵıa de equi-

librio general donde se explicita directamente los beneficios y costos de criar niños y niñas

para las decisiones de consumo y trabajo de las familias y los efectos productivos sobre

la empresa. Aśı, por motivos de simplificación de la modelación, consideramos como refe-

rencia para medir una mejora en los niveles de conciliación, un aumento de los servicios

de jardines infantiles.

Primero, los jardines infantiles son modelados como un mecanismo que ayuda a las fami-

lias a sobrellevar el trabajo, en otras palabras, si el trabajo tiene un efecto negativo sobre

la utilidad de la familia, los servicios de los jardines infantiles reducen este efecto negativo.

Aśı, en el modelo se tiene que un aumento en los servicios de jardines produce también

un aumento de la oferta laboral de la familia. Este es un efecto, como se discutirá en el

estudio que se ha analizado ampliamente en la literatura macroeconómica que incorpora

el rol de la familia en el ciclo y crecimiento económico.

Segundo, los jardines infantiles son modelados además como un mecanismo que mejo-

ra la productividad del trabajador. De esta forma se introduce los servicios de jard́ın

infantil como un procesador aumentador del factor trabajo en la función de producción,

aśı, en el modelo un aumento de los servicios de jardines produce también un aumento

de la oferta de bienes y servicios de la economı́a, a través de mayor productividad. Este

factor es relativamente novedoso y captura en buena medida los efectos positivos que la
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literatura asocia a la conciliación familiar.

Tercero, se modela expĺıcitamente como los servicios de jardines infantiles son financiados

por familias y empresas.

La primera contribución del estudio es establecer que hay importantes ganancias en au-

mentar en forma avisada (sobre un año) los servicios de jardines infantiles. Esto permite

que tanto las firmas como los trabajadores puedan asimilar los cambios en el mercado la-

boral y que estos tengan los efectos positivos esperados. Un resumen de los resultados del

estudio es que un aumento del 1 % en los servicios de jardines infantiles a nivel nacional y

agregado sube el empleo 0.18 % y el PIB en 0.55 %. Si bien los salarios caen inicialmente

en 0.12 %, estos se recuperan en trimestres posteriores. El principal causante de estos

efectos es un aumento de la productividad que aumentan en un 0.15 %, impulsando la

inversión privada en 0.9 %.

En otras palabras, cuando el aumento en los servicios de jardines infantiles es avisa-

do, es decir que ocurrirá en un horizonte en que dejan de operar una serie de restricciones

y fricciones que operan en la economı́a, el aumento de la fuerza de trabajo que es causado

se transforma efectivamente en más empleo, y con ello impulsa a un mayor aumento del

PIB. Si bien en un primer momento caen los salarios reales, para acomodar la mayor

cantidad de trabajadores en el mercado laboral, los salarios se recuperan, producto de

tanto de un mayor crecimiento como de una mayor productividad.

Aśı, una de las principales conclusiones de este estudio es que el fuerte aumento del

PIB ocurre básicamente por el efecto positivo de los jardines infantiles sobre la producti-

vidad. Todos estos resultados son obtenidos estimando valores pequeños y/o moderados

para las elasticidades que determinan estos efectos. Por ejemplo, la elasticidad que mide el

impacto de los jardines sobre la participación laboral está muy por debajo de la evidencia

internacional. Además, los efectos sobre la productividad se han restringidos a valores

conservadores.
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La segunda contribución es que los cambios en la composición del financiamiento en-

tre trabajadores y empresas se diluyen en la economı́a a nivel agregado. Esto último no

significa, sin embargo, que, a nivel microeconómico, es decir, para una familia o firma en

particular, dichos cambios de composición no sean relevantes. Pero a nivel agregado, es

factible cambiar la composición del financiamiento y explotar los efectos multiplicativos

sobre la productividad de una mayor conciliación, sin que el cambio espećıfico en la com-

posición tenga efectos relevantes a nivel macroeconómicos.

Finalmente, el art́ıculo se organiza de la siguiente forma. En la segunda sección se discute

en detalle el caso chileno y las distorsiones que se han generado en el mercado laboral y

que han llevado a la baja tasa de participación femenina. En la tercera sección se presen-

ta en detalle la literatura de conciliación familiar y la relacionada con los efectos de la

familia en el ciclo y crecimiento económico. En la cuarta, quinta y sexta sección se desa-

rrolla el modelo de equilibrio general, se explica la metodoloǵıa de estimación y analizan

los resultados. En la séptima sección se presentan los resultados y las limitaciones del

estudio.

II. Chile un caso de baja conciliación en el mercado laboral

Chile es un caso interesante de estudio sobre la participación laboral de la familia, esto

porque a pesar de las altas tasas de crecimiento observadas y la creciente modernización

de la economı́a en las últimas décadas, la participación femenina en el mercado laboral es

inesperadamente baja. Aśı, según la OCDE (2015) Figura II.1, Chile es el cuarto páıs

con menor participación laboral femenina de los páıses pertenecientes a esta organización,

con una tasa bastante inferior al 63 % que promedian los páıses de la organización. Com-

parando a Chile con economı́as de caracteŕısticas similares, es decir, economı́as pequeñas

abiertas, tanto emergente como más desarrolladas, el resultado aún es peor, por ejemplo,

Nueva Zelanda tiene una tasa de participación de 74 %, Noruega de 76 %, República Che-

ca 66 %, Portugal 70 %, etc. Sólo páıses como Turqúıa y México tienen tasas menores.

Los factores que determinaŕıan la modesta tasa de participación laboral femenina en

Chile reflejaŕıan una baja conciliación entre familias y mercado laboral. En efecto, estu-

dios (ejemplo Berline, et al., 2016) mencionan, entre estos factores como determinantes de
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Figura II.1: Tasas de Participación Femenina 2015

Fuente: OECD (2015).

la baja participación laboral: i) el cuidado de los/as hijos/as; ii) la falta de flexibilidad del

mercado laboral respecto a las jornadas de trabajo y legislación laboral discriminatorias;

iii) el ingreso del hogar, dado que, en el caso de las mujeres con pareja, el ingreso femenino

es una entrada secundaria en el hogar, y que debe ser comparada con el costo de ingresar

en el mercado del trabajo remunerado; iv) creencias que la crianza de los hijos debe recaer

directamente en la mujer, fenómeno que afectaŕıa negativamente la productividad de la

mujer en el trabajo.

En consecuencia, la economı́a chilena estaŕıa desaprovechando una fuente importante del

crecimiento económico que si ha estado presente en otras economı́as con tasas de creci-

miento y reformas pro mercado similares. Aśı, las diferencias entre hombre y mujeres en

el mercado laboral son marcadas, independientes de las definiciones consideradas (educa-

ción, edad, ingresos, etc. ver Tabla II.1). Al respecto, los resultados de varios estudios

indican los beneficios de contar con más mujeres en el mercado laboral, concluyendo que

sus cualidades hacen que las empresas sean más productivas. A modo de ejemplo, estudios

como el de Krapf, et al., (2014), Dezsö y Ross, (2012) y Cedric Herring, (2009) indica

que las mujeres suelen ser más creativas, resolutivas, multifocales, toman más riesgos,

además de ser más empáticas y flexibles, entre muchas otras cualidades. Incluso, son más

productivas aún, las mujeres que tienen hijos que las que no los tienen. Aśı, en un reciente

estudio de la Subsecretaŕıa de Economı́a del Gobierno de Chile (2016) indica que por cada

100.000 mujeres adicionales que se integren al mercado laboral, el PIB se incrementa en

promedio 0,65 pp. Lo que representaŕıa 400 millones de dólares en ingreso tributario.
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Tabla II.1: Mercado Laboral Chileno, diferencias entre Mujeres y Hombres

Hombres Mujeres Brecha
A. Estad́ıstica de empleo según tramos de edad

Tasa de Participación (porcentaje)
15 - 24 40.8 29.9 -10.9
25 - 44 91.1 69.0 -22.1
45 - 59 91.8 62.4 -29.4

60 o más 49.6 20.3 -29.3
Tasa de Desocupación (porcentaje)

15 - 24 13.8 18.2 4.5
25 - 44 6.3 6.9 0.7
45 - 59 3.4 4.2 0.8

60 o más 3.0 2.7 -0.2
B. Personas ocupadas según nivel educacional (porcentaje)

Sin Educación - Preescolar 63.5 36.5 -27.0
Primaria 62.5 37.5 -25.1

Secundaria 57.0 43.0 -14.1
Técnica 47.5 52.5 5.0

Universitaria 53.4 46.6 -6.8
Postgrado 57.7 42.3 -15.3

C. Personas ocupadas según tramos de horas trabajadas (porcentaje)
1 a 30 horas 40.94 59.06 18.1
31 a 44 horas 51.83 48.17 -3.7

45 horas 68.81 36.19 -27.6
46 o más horas 71.50 28.50 -43.0

D. Ingreso medio mensual de personas ocupadas según nivel educacional
Sin Educación - Preescolar 172,457 145,700 -15.5

Primaria 274,390 173,224 -36.6
Secundaria 411,982 266,692 -35.3

Técnica 602,254 423,244 -29.7
Universitaria 101,6775 701,579 -31.0

Postgrado 1,934,129 1,167,957 -39.6

Nota: Los ingresos medios mensuales están medidos en $.

Fuente: Elaboración propia de los autores en base a información del INE.

Más espećıficamente, un reflejo de las tensiones entre familia y mercado laboral son las

actuales cifras de utilización de prestaciones laborales referidas a las salas cunas y jardines

infantiles. De las mujeres asalariadas del sector privado, solo un 26,5 % accede a este bene-

ficio, mientras que en el sector público esta cifra llega al 50,3 % en el 2014 (Sernam, 2014).

Una de las causas de estas cifras es que el sistema de protección a la maternidad chileno

seŕıa discriminatorio y tendŕıa importantes efectos negativos derivados del Articulo 203

Código del Trabajo. Esto es debido a que este art́ıculo genera una barrera de contratación

femenina al momento que establece la obligación de contar con sala cuna, o bien dar el

beneficio, a todos las empresas que cuentan con más de 19 mujeres, lo que en la práctica

se traduce en que los empleadores se cuiden de no contratar más de 19 trabajadoras para

no tener este costo, lo que en vez de facilitar el trabajo femenino, lo dificulta.
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Actualmente, el beneficio de sala cuna es otorgado por instituciones privadas y por

organismos que reciben financiamiento estatal, como son la Junta Nacional de Jardines

Infantiles JUNJI y Fundación Integra (Art́ıculo 203, Código del Trabajo, 2003). En es-

pećıfico, para las empresas privadas, el sistema funciona aśı: el costo privado es asumido

por el empleador, quién puede cumplir con esta obligación creando y manteniendo una

sala cuna anexa e independiente de los lugares de trabajo; construyendo o habilitando

y manteniendo servicios comunes de sala cuna con otros establecimientos de la misma

área geográfica y pagando directamente los gastos de sala cuna al establecimiento al que

la trabajadora lleve a sus hijos menores de dos años que posea empadronamiento o rol

JUNJI (Dirección del Trabajo, 2003).

La proporción de empresas con obligación de brindar beneficio de sala cuna a sus tra-

bajadores son principalmente grandes y medianas: el 77,7 % de las grandes y el 40,1 % en

medianas, mientras que solo un 6,1 % en pequeñas empresas. De las compañ́ıas obligadas

a dar el beneficio, un 64 % está en cumplimiento, utilizando las diversas modalidades de

entrega del beneficio antes mencionadas, y otro 36 % no otorga el beneficio en ninguna de

sus formas alternativas, a pesar de que cuentan con 20 o más trabajadoras y que tienen

trabajadoras con hijos menores de dos años (Encla, 2008).

Además del incumplimiento en el que se encuentra una proporción importante de em-

presas, se debe sumar la creencia arraigada de que la contratación de mujeres sugiere

un costo laboral más alto asociado a la maternidad, lo que deja a la mujer en una clara

desventaja laboral tanto en el ingreso al mercado laboral como cuando ya se encuentra

dentro de él. Sin embargo, una investigación de la Organización Internacional del Trabajo

demuestra que, para las empresas, contratar a una mujer no resulta más caro que emplear

a un hombre. Al analizar cuáles son los costos reales asociados con la maternidad, la lac-

tancia y las guardeŕıas infantiles en Argentina, Brasil, Chile y México, la OIT concluyó

que en ninguno de los cuatro páıses llega a representar un 2 % adicional en la remunera-

ción bruta mensual.

Desde las perspectivas de las poĺıticas públicas en Chile, numerosos han sido los esfuerzos,

discusiones, propuestas e incluso, compromisos presidenciales en torno a la modificación
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que debe sufrir el Articulo 203 Código del Trabajo, sin embargo, pareciera ser que nin-

guno de ellos ha sido lo suficientemente fuerte como para provocar el cambio necesario

que impulse la participación laboral femenina. Estas modificaciones se hacen cada vez

más necesarias, dado el contexto laboral actual y el rol que ha tomado la mujer en la eco-

nomı́a. Por otra parte, las nuevas configuraciones de familias sugieren que los beneficios

de la crianza (Art. 203 del Código del Trabajo), debiesen transformarse y ampliarse hacia

padres y madres, incluyendo el sentido de corresponsabilidad parental en el cuidado de

los hijos y eliminando la discriminación producida por los beneficios exclusivos que se le

entrega al género femenino.

En definitiva, la experiencia chilena indica la necesidad sentar las bases de un adecuado

marco regulatorio que incentive la conciliación entre familias y trabajo. El establecimiento

de reglas del juego justas y equitativas respecto del empleo y del cuidado de los hijos, y

que contribuya a la igualdad de género y a la conciliación real entre trabajo y familia,

en definitiva, podŕıa tener además importantes consecuencias sobre el crecimiento de la

economı́a.

III. Literatura relacionada: conciliación en el mercado laboral y

efectos macroeconómicos.

Cuando planteamos el equilibrio trabajo y familia, en general tratamos de priorizar

una dimensión sobre otra, siendo que ambas son importantes para el desarrollo de las

personas (Chinchilla y Moragas, 2007). La falta de conciliación afecta a cada persona, por

lo tanto, tiene un impacto en las familias, la empresa, la economı́a y la sociedad, ya que

cada uno de estos ámbitos está compuesto por personas.

Hasta hace algunas décadas, conciliación trabajo y familia no era relevante, porque fun-

cionaban de forma más independientes. Por ejemplo, en general los roles entre hombres y

mujeres estaban divididos de tal manera que el hombre actuaba de proveedor y las mujeres

se preocupaban de los quehaceres del hogar. Pero los cambios socio-demográficos, tales

como: la incorporación masiva de la mujer al mercado laboral, el cambio en la composición

de las familias, la disminución de la tasa de fecundidad, entre otros, han provocado gran-
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des transformaciones en la forma que nos organizamos familiar y socialmente. La división

entre familia y trabajo, ya no es tan clara (Hobson, 2013). Es por esto que el estudio de

la conciliación trabajo, familia y vida personal se ha vuelto más relevante y presente en

la organización familiar, empresarial y social.

Familia y trabajo son importantes para el desarrollo de las personas. Por una parte, la

familia es el ámbito donde se desarrolla social, valórica, afectiva y culturalmente (Pezoa,

et al., 2011). La familia es fundamental para el desarrollo humano, ya que es donde las

personas se personalizan y socializan (Pezoa, 2013). Según Rafael Alvira (2000), todas las

otras formas de organizarse en la sociedad son continuaciones de la familia. Además, es

donde se transfieren los modelos de conducta, normas y costumbres (Pezoa, et al., 2011).

Se trata de un fenómeno social total que directa o indirectamente abarca todas las di-

mensiones de la persona humana, desde las biológicas a las económicas, sociales, juŕıdicas,

etc. Si la consideramos desde otro ángulo, la familia es escuela para la actividad laboral,

ya que en ella hacemos los conocimientos y herramientas concretas para la futura pro-

fesión u oficio, aśı como también dónde se adquiere el valor por el trabajo (Melendo, 1995).

El trabajo es un rol básico y central en la vida para los seres humanos, por la canti-

dad de tiempo que dedicamos a trabajar, porque permite la satisfacción de necesidades

económicas y por su interrelación con otras áreas de la vida. El trabajo es el ámbito en

que la persona puede generar los medios para subsistir económicamente, desarrollarse,

socializar y a la vez aportar a la sociedad con sus conocimientos, capacidades y tiempos

(Bosch, et al., 2015).

Durante mucho tiempo la familia y el trabajo se han se han presentado como antagónicos,

y por lo tanto irreconciliables (de ah́ı el termino conflicto). Sin embargo, existen ventajas y

efectos positivos cuando facilitamos el desarrollo de las personas en estos dos ámbitos (de

ah́ı el término enriquecimiento). El enfoque más común para estudiar conciliación trabajo

y familia ha sido analizar los traspasos que existe entre un dominio y otro, es decir, cuando

la experiencia en un dominio afecta la experiencia del otro (Marshall y Barnett, 1994).

Es importante aclarar, que cada dominio puede tener diferentes roles, por ejemplo: en el

dominio de la familia una persona puede tener el rol de hija, madre, hermana, cuñada,
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et, mientras en el domino del trabajo una persona puede tener el rol de jefe, colaborador,

etc. Los roles se pueden distinguir por las normas sociales que los constituyen (Burr, et

al., 1979). Al diferenciar los roles, es interesante entender si tener más de un rol es una

fuente de stress o una ventaja. El primer enfoque es conocido como conflicto trabajo y

familia (Goode, 1960), mientras que el segundo es conocido como enriquecimiento trabajo

y familia (Sieber, 1974). El enfoque de conflicto se centra en la escasez de recursos psi-

cológicos y fisiológicos, tales como tiempo y enerǵıa, que una persona tiene que distribuir

entre sus múltiples roles. El conflicto se produce cuando presiones de los diferentes roles

dificultan el ejercicio de otro rol (Kahn, et al., 1964), o sea, cuando dos roles compiten

por la atención, enerǵıa y tiempo de una persona (Smal y Riley, 1990). El enfoque de

enriquecimiento se centra en las transferencias positivas que existen al tener distintos ro-

les. Es decir, que lo aprendido de un rol, mejora la experiencia del otro rol (Greenhause

y Powell, 2006). Ambos enfoques, se relacionan y funcional al mismo tiempo, ya que las

personas cuando concilian trabajo y familia, por una parten buscan reducir los conflictos

entre sus roles, y por otra tratan de potenciar los beneficios entre ellos. Es importante

conocer los efectos que tanto el conflicto como el enriquecimiento trabajo y familia tienen

sobre el desempeño de las personas.

Para entender el fenómeno que se produce al combinar y tratar de armonizar los dife-

rentes roles, primero tenemos que estudiar los efectos que tienen las acciones familiares,

empresariales y sociales sobre el desempeño de las personas. Muchas investigaciones que

han estudiado estas relaciones se han basado en la lógica de la teoŕıa del intercambio

social (Blau, 1964; Coyle-Shapiro y Conway, 2005). Esta teoŕıa plantea que una perso-

na trabaja no solo por los activos tangibles que produce su trabajo, como por ejemplo

el sueldo, sino que también por los activos emocionales que obtendrá (Eisenberg, et al.,

1986; Las Heras, et al., 2015), como por ejemplo el apoyo y el cariño. El primer caso se

conoce como principio económico, el segundo como principio social. Estos dos principios

provocan distintos tipos de intercambios. El intercambio económico suele relacionarse a

obligaciones espećıficas de un cargo, mientras que los intercambios sociales implican obli-

gaciones inespećıficas de la cantidad que se espera a cambio (Blau, 1964; Las Heras, et

al., 2015).
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El intercambio social es muy importante para entender los efectos positivos que tiene

sobre las personas facilitar la conciliación de trabajo y familia, ya que explica por qué

las personas mejoran su desempeño al sentirse apoyadas. Para reforzar este argumen-

to, es importante complementarlo con la teoŕıa de recursos sociales. Esta teoŕıa plantea

que el bienestar de las personas, depende de los recursos que encuentra y el apoyo de

su comunidad (Kelly, 1966; Sarason, 1974; Hobfoll, 2002). Una persona que tiene apoyo

social, como recurso clave de su entorno, logra mejores resultados que una que no lo tiene

(Hobfoll, 2002). Estos recursos pueden venir desde la organización o fuera de ella, pero la

existencia de estos recursos tiene un efecto positivo en el desempeño de los trabajadores

(Olde-Dusseau, et al., 2012).

Chinchilla y León (2010), plantean que es necesario dar soluciones a la integración tra-

bajo y familia desde una perceptiva hoĺıstica, o sea que es necesario promover iniciativas

familiares, empresariales, sociales y personales. Por ejemplo, desde la empresa, se puede

promover el uso de poĺıticas formales e informales que faciliten la conciliación trabajo y

familia, (Bosch y Riumallo, 2012; Hobson, 2013), existen diversas poĺıticas, beneficios y

servicios que ayudan a disminuir el conflicto entre trabajo y familia (Bosch, et al., 2016).

Estas poĺıticas, están en general enfocadas en disminuir la tensión que existen entre los

diferentes roles, como también optimizar el tiempo que se dedica a cada uno.

Otra forma de fomentar un positivo intercambio social en la empresa, es la capacita-

ción de jefaturas en comportamientos que apoyen a conciliación de una persona (Kossek,

et al., 2010; Odle-Dusseau, et al., 2012). Los jefes de la organización actúan como facilita-

dores del uso de las poĺıticas de conciliación (den Dulk y de Ruijter, 2008; McCarthy, et

al., 2010) y son cŕıticos para que el efecto positivo de las poĺıticas tenga impacto (Ham-

mer, et al., 2007). Además, los empleados ven los comportamientos de sus jefes como la

personificación de la organización y lo que se debe y no se debe hacer en ella (Eisenberger,

et al., 2004). Es por esto que promover comportamientos de los supervisores que apoyen

la familia son tan relevantes para que los esfuerzos de las organizaciones en promover la

conciliación trabajo y familia tenga éxito (Hammer, et al., 2009). Finalmente, se pueden

promover culturas empresariales que incentiven la integración entre trabajo y familia, las

cuales tienen efecto positivo en el desempeño del trabajador (Las Heras, et al, 2015). La
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cultura organizacional son las normas, valores y acciones compartidas por los miembros

de una organización (Schein, 1985).

Se ha encontrado que iniciativas tales como poĺıticas liderazgos y culturas que fomentan

la conciliación trabajo y familia disminuyen la intención de dejar la empresa (Rhoades, et

al., 2002; Las Heras, et al., 2015). La intención de dejar la empresa es el propósito de una

persona de abandonar voluntariamente su trabajo. Diferentes estudios demuestran que es-

ta intención tiene efectos negativos en la empresa, como por ejemplo un menor desempeño

laboral (Jackofsky, 1984). También, medidas de conciliación aumentan la satisfacción de

balance trabajo y familia de los empleados (Las Heras, et al., 2015), lo que es un reflejo

del grado de éxito en la distribución de enerǵıa entre las demandas familiares y laborales

(Valcour, 2007). Los efectos positivos de las medidas que favorezcan la conciliación tra-

bajo y familia son variados, por ejemplo: medidas que fomentan la conciliación trabajo y

familia aumenta el compromiso con la organización (Odle-Dusseau, et al., 2012), facilitan

la eficiencia de los trabajadores (Hammer, et al., 2009), disminuyen el conflicto entre tra-

bajo y familia (Breaugh y Frye, 2008; Shor, et al., 2013), aumentan el uso de poĺıticas de

conciliación trabajo y familia (Blair-Loy y Wharton, 2004; Kalev, et al., 2006), entre otros.

Más concretamente, la incorporación de este tipo de iniciativas se ha estudiado que afecta

el desempeño de los trabajadores, lo cual impacta positivamente el resultado de las organi-

zaciones. Estudios recientes, demuestran que los recursos que se entregan para armonizar

trabajo y familia, tales como poĺıticas que faciliten la conciliación trabajo y familia, tie-

ne un efecto positivo en el desempeño de los trabajadores (Odle-Dusseau, et al., 2012;

Odle-Dusseau, et al., 2016). El argumento para sostener esta relación es bidireccional, por

una parte, cuando una empresa entrega recursos para ayudar a la conciliación trabajo y

familia, el conflicto entre los diferentes roles disminuye, lo que impacta positivamente en

el desempeño laboral y familiar (Kossek y Ozeki, 1999). Por otra parte, estos recursos

también fomentan el enriquecimiento trabajo y familia, lo que también impacta positiva-

mente el desempeño en los diferentes roles (Odle-Dusseau, et al., 2012).

En relación a la decisión de trabajar de las familias, existen numerosos estudios que

analizan los efectos macroeconómicos de esta decisión. Un resumen detallado se encuen-
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tra en Doepke y Tertilt. (2016), donde muestran que las decisiones dentro de la familia

han tenido importantes efectos en la oferta de trabajo y el ahorro en el corto y mediano

plazo. A modo de ejemplo, Greenwood, et al., (2005) encuentra que, si bien un aumento

de los salarios reales reduce la fertilidad y aumenta la participación (también ver Cardia

y Gomme, 2014), el progreso tecnológico, en el sector de los hogares, reduce el costo de

tener hijos, aumenta la fertilidad y, aumenta también la participación laboral (en espećıfi-

co, Greenwood et al., 2016). De manera similar, Albanesi y Olivetti, (2009) demuestran

que el progreso en el sector salud ha reconciliado trabajo y maternidad.

Si bien la hipótesis del progreso tecnológico es atractiva para explicar la participación

laboral femenina, existen también otros elementos en juego, en especial en páıses que han

estado sujetos a grandes shocks como es una guerra. Por ejemplo, Doepke, et al., (2015),

argumentan que la Segunda Guerra Mundial produjo un aumento persistente en la parti-

cipación laboral de la mujer en los Estados Unidos, causado por la experiencia productiva

que las mujeres ganaron por la ausencia de los hombres en algunos sectores de la economı́a.

Además, el efecto del progreso tecnológico en el sector de las familias debe ser bien defini-

do. Por ejemplo, el efecto positivo de jardines infantiles sobre la oferta laboral femenina,

depende, por ejemplo, de la edad de los niños. Bick, (2015) utilizando un modelo de ciclo

de vida señala que, para niños menores de dos años, los efectos positivos de los jardines

infantiles sobre la participación femenina son marginales en Alemania y posiblemente pa-

ra la Unión Europea. Por el contrario, para niños entre 3 y 5 años la matŕıcula a jardines

infantiles si está correlacionada con altas tasas de participación femenina en todos los

páıses de la Unión Europea.

IV. Metodoloǵıa

La conexión del efecto económico de los jardines infantiles con el resto de la economı́a

se obtiene modelando aspectos claves de la economı́a chilena, como el consumo privado,

la inversión privada, sectores productivos diferentes al minero, la inflación, el desempleo,

la poĺıtica económica y el sector externo. Un resumen general de la estructura del modelo

macro de equilibrio general, en adelante indistintamente “modelo macro”, es el que se

presenta en el Anexo A. A continuación, se hace solo énfasis en la conexión entre jardines

14



infantiles, familia, oferta de trabajo, productividad y financiamiento.

Nuestro estudio sigue en general la metodoloǵıa mencionada en la sección anterior en

contraposición a estudios que utilizan básicamente micro econometŕıa para estudiar los

determinantes de la oferta laboral femenina1 o excesivamente agregado donde no se mo-

delan expĺıcitamente las decisiones de las familias y empresas2. En otras palabras, la

literatura macroeconómica que se sigue en este estudio prioriza un enfoque de equilibrio

general donde se explicita directamente los beneficios y costos de criar niños y niñas para

las decisiones de consumo y trabajo de las familias y los efectos productivos sobre las

empresas.

Primero, los jardines infantiles son modelados como un mecanismo que ayuda a las fa-

milias i ∈ [0, 1] a sobrellevar el trabajo, en otras palabras, si el trabajo tiene un efecto

negativo sobre la utilidad de la familia, los servicios de los jardines infantiles reducen

este efecto negativo como se aprecia en la ecuación (1). Aśı, en el modelo se tiene que

un aumento en los servicios de jardines produce también un aumento de la oferta laboral

de la familia optimizadoras, definidas por aquellas familias que tienen acceso al mercado

del crédito (Bo
t+1(i) y Bo∗

t+1(i), para crédito doméstico y externo, respectivamente) para

suavizar su consumo. De esta manera la función de la utilidad de la familia representativa

no solo depende del consumo Co
t (i) y el trabajo Lot (i), sino que también de los servicios

de jardines infantiles Ho
t (i) que reducen la desutilidad de trabajar.

máx
{Cot (i),Lot (i),Ht(i),B

o
t+1(i),Bo

∗
t+1(i)}∞t=0

Et
∞∑
t=0

βt


(
Co
t (i)− hCo

t−1(i)
)1−σ

1− σ
−

(
Lot (i)

Hξ1
t (i)

)1+ρL

1 + ρL

 (1)

Donde el coeficiente ξ1 ∈ [0, 1] mide la importancia de los servicios de jardines infantiles

en la desutilidad de trabajar. Este parámetro es estimado econométricamente como se

explica más adelante para medir la importancia de este efecto en las decisiones de trabajo.

1Prada, et al., (2015), Bravo, et al., (2012), Villena, et al., (2011), Encina y Mart́ınez, (2009), Benvin
y Perticará, (2007), entre otros. Tampoco se analizan los efectos de largo plazo en la productividad como
se podŕıan desprender del trabajo de Urzúa y Veramendi (2011).

2A modo de ejemplo el Ministerio de Economı́a (2016) que encuentra que por cada 100.000 mujeres
adicionales que se integran al mercado laboral el PIB se incrementa en promedio 0,65 puntos porcentuales.
Este estudio consiste en una ecuación reducida donde se estima el PIB per cápita en función de varias
variables, entre ellas la tasa de ocupación femenina.
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Por otra parte, los parámetros σ y ρL miden la utilidad y la desutilidad de consumir y

trabajar más, respectivamente. De la ecuación (1) sujeto a la restricción presupuestaria

de las familias se puede obtener directamente las decisiones de consumo y la oferta de

trabajo:

PtC
o
t (i) ≤ W̄t(i)L

o
t (i) + deuda neta+ transferencias netas+ dividendos (2)

Por otro lado, las familias en parte financian los servicios de acceder a jardines infantiles.

W̄tLt(i) = WtLt(i)
(
1− P̄ s

t

)
, P̄ s

t =
P s
t Ht(i) (1− ϑ)

WtLt(i)
(3)

Donde W̄t es el salario neto neto del pago por servicios de jardines infantiles. P s
t es el

precio que cuesta ese servicio y ϑ ∈ [0, 1], donde (1− ϑ) es la proporción de ese servicio

que pagan las familias por el servicio de jardines infantiles.

Las familias restringidas, es decir, aquellas familias que no tienen acceso al mercado del

crédito para suavizar su consumo, están sujetas a la siguiente restricción presupuestaria:

PtC
R
t (i) ≤ W̄tL

R
t (i) + transferencias netas (4)

Segundo, las firmas j ∈ [0, 1] financian en una proporción ϑ los servicios de jardines

infantiles:

W̃tLt(j) = WtLt(j)
(

1 + P̃ s
t

)
, P̃ s

t = ϑ
P s
t Ht(j)

WtLt(j)
(5)

Los jardines infantiles son modelados además como un mecanismo que mejora la produc-

tividad del trabajador como se explica en la sección anterior cuando analizamos literatura

de conciliación familiar. De esta forma se introduce los servicios de jard́ın infantil como

un aumentador del factor trabajo Lt en la función de producción. Al respecto se supone
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una función de producción Cobb - Douglas con rendimientos constantes a escala:

Yt(j) = AtKt(j)
α1
(
Ht(j)

ξ2Lt(j)
)α2

Mt(j)
1−α1−α2 (6)

Yt(j) = At
(
Ht(j)

ξ2
)α2

Kα1
t Lt(j)

α2Mt(j)
1−α1−α2

= ÃtKt(j)
α1Lt(j)

α2Mt(j)
1−α1−α2 (7)

Donde Ãt = At
(
Ht(j)

ξ2
)α2 , Mt son insumos importados, Kt el stock de capital y At la

productividad. El impacto de servicios de jardines infantiles es medido por el coeficiente

ξ2 ∈ [0, 1]. Aśı, en el modelo un aumento de los servicios de jardines produce también un

aumento de la oferta de bienes y servicios de la economı́a, a través de mayor productividad.

Tercero, en la economı́a chilena, el “mercado” de los servicios de jardines infantiles presen-

ta importantes distorsiones. Si bien existe una demanda y una oferta por estos servicios

(incluida la oferta del sector público), la legislación chilena exige en forma arbitraria que

solo empresas que tengan más de 20 mujeres con hijos deben ofrecer servicios de jardines

infantiles. Ésta legislación es considerada como una distorsión directa a la contratación

femenina, pues algunas empresas tendeŕıan a no superar las 20 mujeres para no cancelar

los servicios de jardines infantiles respectivos.

Considerando este antecedente, el escenario en el mercado de los jardines infantiles, podŕıa

ser caracterizado por un equilibrio lejos del óptimo de Pareto por dos razones. Por el lado

de la demanda de las familias, la cantidad de servicios por jardines infantiles no es la de-

manda óptimamente decididas por las familias, es decir, es irrelevante la optimización de

(1) con respecto a Ht(i) sujeto a (2). Aśı, suponemos que las familias consideran a Ht(i)

como una variable exógena que produce un efecto positivo en la desutilidad de trabajar.

Por el lado de la demanda de las empresas, el hecho que el Estado chileno haya exi-

gido la prestación de servicios de jardines infantiles a través de leyes espećıficas a las

empresas, hace pensar que estas empresas no internalizar los beneficios de los servicios de

jardines infantiles sobre la productividad de sus trabajadores, demandando una cantidad

insuficiente de estos servicios. Formalizamos esta idea de la siguiente forma: las firmas, si

bien pagan un salario dado más alto por los costos de los servicios infantiles (ecuación (5))
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suponemos que estas firmas no optimizan sus utilidades con respecto Ht(j), por tanto, en

la ecuación (7) la variable Ht es considerada también una variable exógena, que produce

una externalidad positiva que no internalizan las empresas al momento de decidir la con-

tratación de trabajadores.

En otras palabras, el efecto de la legislación, es equivalente a una regla ad-hoc que re-

emplaza las decisiones de familias y empresas por un nivel exógeno Ht, igual para todas

las familias y firmas, dado el supuesto que i, j ∈ [0, 1] también es el nivel agregado de la

economı́a. Esta regla la modelamos por una demanda efectiva por jardines infantiles que

depende directamente del empleo de la economı́a, medido por el parámetro ξ4 > 0. En

otras palabras, la legislación, impone que los servicios por jardines infantiles se muevan

al menos en la misma dirección que el empleo, aunque estos servicios no correspondan

necesariamente a un óptimo social, es decir, del Ht que se obtendŕıa de la interacción entre

familias y empresas, si estas últimas internalizaran los beneficios de los jardines infantiles

sobre la productividad del trabajo.

Ht = (Ht−1)ρH
(
Lξ4t

)1−ρH
eu

H
t (8)

La expresión eu
H
t es un término error (exponencial del error uHt ) para efectos de la

estimación econométrica.

Cuarto, se supone que más servicios de jardines infantiles sólo se pueden obtener a través

de un aumento del costo en este servicio. En la Figura IV.1 se indica que aumentos

del empleo se traduce en una mayor demanda efectiva por jardines infantiles, es decir,

pasamos del punto A al punto B. No obstante, al nuevo precio, es decir, punto B, la

demanda de las familias sigue siendo mayor que la oferta de jardines infantiles, por tanto,

sigue existiendo esa escasez de oferta.

P s
t = (Pt−1)ρs

(
Hξ3
t

)1−ρs
eutt (9)

Donde el parámetro ξ3 mide el efecto sobre el precio de un aumento del servicio de jardi-

nes infantiles. La expresión eut es nuevamente un término error (exponencial del error ut)

para efectos de la estimación y ρs ∈ [0, 1]. Aśı, en la estimación econométrica del modelo,

se cuantifica expĺıcitamente el efecto sobre el costo de ofrecer más servicios de jardines
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infantiles por un cambio en la cantidad del servicio de jardines infantiles.

En resumen, el conjunto de parámetros de interés que deben ser estimados para cuantifi-

car el impacto de los jardines infantiles en la economı́a son: {ξ1, ξ2, ξ3, ξ4, ϑ, ρs, ρH}.

Quinto, en el resto del modelo se supone que la economı́a básicamente tiene un sector

productivo que produce bienes para el consumo, la inversión, el gasto del gobierno, y la

exportación (ver Anexo A para los detalles). Se supuso también que la producción de

servicios de jardines infantiles es mı́nima como porcentaje del PIB, por tanto se omite de

la modelación.

Figura IV.1: Mercado de jardines infantiles

En términos generales en el modelo macro, el consumo se modela suponiendo la existencia

de dos tipos de familias, familias con acceso al mercado del crédito (definidos como opti-

mizadores) y familias que dependen sólo de su ingreso laboral para financiar su consumo

(definidos como restringidos). La inversión privada se modela suponiendo que ésta depen-

de de las expectativas futuras de la economı́a, costos de ajuste y de la tasa de interés (Q

de Tobin).

En relación a la inflación de precios y salarios, los precios de la economı́a (IPC) y los

salarios se suponen que reaccionan lentamente al ciclo económico, con esto se captura un

hecho estilizado de la economı́a chilena: los precios de los bienes y los salarios nominales
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se mantienen a nivel agregado ŕıgidos entre tres y cuatro trimestres.

En cuanto al sector externo, las exportaciones se separan en cobre y no cobre, de manera

similar se considera las importaciones de petróleo y no petróleo. Además, se modela el

acceso a deuda externa.

Finalmente, se modela el banco central, donde la tasa de poĺıtica monetaria (TPM) de-

pende de la inflación y el PIB. En cambio, el gobierno sigue impĺıcitamente una regla

estructural basada en valores de largo plazo y sólo con desv́ıo temporales a través de

shocks.

V. Estimación de los parámetros del modelo

El modelo macro es estimado con econometŕıa bayesiana, por lo que, se deben esta-

blecer “priors” sobre la distribución de los parámetros (valores priors) y luego a través

de técnicas econométricas estándares (máxima verosimilitud) y réplicas (simulación) se

obtienen las distribuciones de los posteriores o estimaciones finales3. La mayoŕıa de los

priors de los parámetros estimados fueron tomados de la literatura tradicional de mode-

los macroeconómicos (ver Fuentes y Garćıa, (2014), Garćıa y González, (2014), Garćıa,

et al., (2013))4. Para asegurar la calidad de las estimaciones, se realizan dos estimaciones

independientes (cadenas de Markov) con un número alto de réplicas y se observó que en

ambas la distribución de los parámetros converge a valores similares (ver Anexo B).

Al respecto, la estrategia de estimación del modelo macro consideró dos partes. Prime-

ro, se calibran aquellos parámetros relacionados con el estado estacionario, y segundo, se

estiman sólo los parámetros relacionados con la dinámica del modelo, es decir, cómo el

modelo macro converge al estado estacionario después de un shock (sobre los detalles de

la estimación bayesiana ver Anexo C).

En la estimación del modelo macro, la muestra consideró el peŕıodo 2003QI – 2016QI

3En el Anexo C se discuten los detalles de la estimación Bayesiana.
4Los posteriores resultantes fueron obtenidos usando el algoritmo de Metropolis-Hastings basado en

una cadena de Markov de 200.000 réplicas para construir la distribución estimada de los parámetros
(posteriores).
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(datos trimestrales). Respecto de los datos macroeconómicos estos fueron obtenidos di-

rectamente del Banco Central de Chile (PIB, Consumo privado, Empleo, Salarios, Fuerza

de Trabajo, Gasto del Gobierno, Exportaciones, Importaciones, Inversión, Salarios, Tipo

de cambio real, Empleo, IPC, Tasa de Interés, Precios de commodities, Fed Funds Rate

y Crecimiento Externo). En cambio, la información del costo de los jardines infantiles

proviene del Instituto Nacional de Estad́ıstica de Chile, INE.

La parte de la calibración del modelo macro consistió en replicar el estado estaciona-

rio o equilibrio de largo plazo de la economı́a Chilena, medido, por las razones tales como

consumo a PIB, inversión a PIB o gasto de gobierno a PIB, entre otras. En definitiva,

la calibración del modelo macro replica el siguiente estado estacionario para la economı́a

chilena, que es coherente con la información que se dispone del Banco Central de Chile

(ver Tabla V.1).

Tabla V.1: Estado estacionario de variables agregadas como porcentaje del PIB del
modelo macro

Estado Estacionario
Consumo 0.64
Inversión 0.25
Gasto de Gobierno 0.10
Exportaciones Intermedios 0.27
Importaciones Insumos 0.41
Importaciones Combustibles 0.03
PIB Cobre 0.17
Fuente: Cálculos de los autores en base al modelo macro.

En relación a la calibración asociada al servicio de jardines infantiles, se tiene que el

financiamiento privado de estos servicios, representado por ϑ ∈ [0, 1] para las empresas

y por (1 − ϑ) para los trabajadores, se obtuvo, en base a información del Ministerio de

Educación de Chile (2011), INE y del Banco Central de Chile, de la siguiente forma:

(A) (Gasto Privado Educación Parvularia)/(Ingreso Laborales) = 0,388 %.

(B) Canasta del Índice Precio del Consumidor (IPC),servicios de jardines infantiles

0,21 %.

Por tanto, el financiamiento privado de las empresas, ϑ, (A) - (B) es de 0,171 %. De esta

forma el financiamiento privado corresponde a los trabajadores en un 56 %, y las empresas
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en un 44 %, respectivamente.

En relación a la estimación bayesiana propiamente tal, los parámetros {ξ1, ξ2, ξ3, ξ4, ρs, ρH}

relacionados con el impacto en el servicio de jardines infantiles sobre la economı́a fueron

estimados directamente. En esta sección nos concentramos en estos parámetros, la infor-

mación sobre la estimación de los parámetros restantes del modelo macro se encuentra

en el Anexo B. A su vez, estos parámetros toman valores similares a los obtenidos en

estimaciones de modelos macro estándares.

Un resumen de los resultados de los parámetros estimados es el siguiente:

El parámetro ξ1 fue estimado en 0,2, por debajo de su valor prior de 0,26 suponiendo

una distribución gamma. El valor de este prior está basado en Bordón, (2006) que estima

para Chile un valor de 0.126. Por tanto, nosotros usamos el doble de este número como

valor prior, puestos que en nuestro análisis ξ1 mide la ayuda de los jardines infantiles en el

trabajo a la familia completa y no solo a las mujeres. Suponemos también una desviación

estándar de 0,1 en la distribución del valor prior. Esto para que el posterior pueda tomar

valores menores a 0,26.

Al respecto, el valor prior de 0,26 para ξ1 es un número bajo si se considera la evidencia

internacional para páıses desarrollados (Bick, 2015) en que aumentos en la matricula en

jardines infantiles está asociados a altas tasas de participación femenina (indicando elas-

ticidades sobre uno, Bick (2015)). Sin embargo, la evidencia chilena es bastante menos

optimista que la evidencia internacional. Por ejemplo, Encina y Mart́ınez (2009) encuen-

tran usando datos para la CASEN 2006, que la provisión de salas cunas no ha tenido los

efectos esperados sobre la participación laboral de la mujer por razones culturales, baja

cobertura, jornadas de atención limitadas, etc.

En relación al parámetro ξ2, no se dispuso de información del valor prior como en el

caso ξ1. En consecuencia, tomamos un valor prior conservador de 0,5, pero con una des-

viación estándar más alta de 0,2 para que este parámetro pueda tomar una gama más

amplia de valores que en el caso ξ1. Aśı, la estimación econométrica de este parámetro
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fue definida más por el ajuste a los datos que por el valor prior, obteniéndose un valor

posterior o estimado promedio de 0,4.

Para la estimación del parámetro ξ3, se buscó información a priori sobre la elasticidad

precio de la oferta de construcción de viviendas. Aravena (2008) estima para este paráme-

tro, usando un modelo con micro fundamentos, un valor cercano a uno para la economı́a

chilena. Se impuso, por tanto, un valor prior de uno, suponiendo también una distribu-

ción gamma. En ĺınea con el resultado obtenido por el estudio de Aravena (2008), el valor

estimado promedio fue también cercano a uno.

El caso más complicado fue la estimación del parámetro ξ4, puesto que no se tiene infor-

mación trimestral sobre el número de jardines infantiles. Aśı que se estimó una regresión

simple entre el número de jardines infantiles y empleo, con datos anuales 1999-2011, obte-

niéndose un valor de 0,75 para ξ4. Luego este valor se impuso en el modelo, excluyéndose

de la estimación bayesiana.

En el caso de los coeficientes de persistencia, ρH y ρH , los valores promedio estimados son

cercanos a sus valores priors de 0,9, suponiendo como priors distribuciones betas, ambas

limitadas entre 0 y 1. Esto indica que cambios en el precio de los servicios de jardines

infantiles es persistentemente en el tiempo.

VI. Interpretación de los resultados

Para entender como un aumento en el servicio de jardines infantiles afecta a la eco-

nomı́a como un todo, se realizaron dos experimentos, en base a funciones impulsos res-

puestas. Estas funciones se pueden graficar a través del tiempo (en frecuencia trimestral),

describiendo cómo evolucionan las diferentes variables después que ocurre el shock, es

decir, la historia que está detrás de un cambio en los servicios de jardines infantiles supo-

niendo que ningún otro cambio ocurrió en la economı́a.

Experimento 1: aumento de una sola vez de 1 % en los servicios de jardines infanti-

les, suponiendo que la composición del financiamiento privado no cambia. Se supuso al

respecto dos casos:
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i. Aumento inmediato de 1 %. Al respecto, suponemos que todas las fricciones reales

y nominales están operando cuando se hace efectivo el incremento.

ii. Aumento avisado de 1 % que se materializará en 1 año, para esto suponemos que

todas las fricciones reales y nominales desaparecen cuando se hace efectivo el incre-

mento.

El objetivo de este ejercicio es medir la diferencia entre los dos casos sobre la economı́a

de avisar o hacer inmediatamente efectivo el aumento en los servicios de jardines infantiles.

Los Figuras VI.1 y VI.2 muestran las funciones de impulso respuesta a un shock en el

servicio de jardines en la economı́a de un 1 % para los casos mencionados en un horizonte

de 20 trimestres. Se seleccionó un grupo de variables relacionadas al mercado laboral (em-

pleo, salario y fuerza de trabajo) y el PIB. En términos de la Figura VI.1, el experimento

1 es equivalente a aumentar en forma exógena la demanda efectiva de jardines infantiles.

En otras palabras, y en términos de la Figura IV.1, se mide que ocurre en la economı́a

a nivel macroeconómico cuando nos acercamos al óptimo paretiano dado por el punto C.

Los resultados de un aumento inmediato (no avisado) versus avisado son claramente di-

ferentes. En el caso no avisado el PIB sube sólo en 0,3 %, la fuerza de trabajo en 0,6 %,

los salarios en 0,08 %, pero cae el empleo en 0,06 %. En cambio, en el caso avisado, sube

el empleo 0,18 % y el PIB en 0,55 %. Los salarios caen inicialmente en 0,12 % pero se

recuperan en trimestres posteriores.

Las diferencias ocurren porque en el caso que el aumento en el servicio de jardines infan-

tiles aumenta inmediatamente están operando en la economı́a un conjunto de rigideces

reales y nominales (precios y salarios) que condicionan los dos principales efectos del au-

mento de jardines infantiles.

En efecto, por un lado, más jardines infantiles incentiva la oferta de trabajo, y con ello la

participación laboral de la familia, y, por otro lado, se incrementa la productividad de las

familias trabajadoras. Si bien estos dos efectos son definitivamente positivos, la existencia

de rigideces, en especial de precios y en la contratación de trabajadores en el corto plazo

produce un resultado paradójico y claramente no deseados. Si bien aumenta la fuerza
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Figura VI.1: Cambio inmediato en el servicio de jardines infantiles

Fuente: Cálculo de los autores en base al modelo macro.
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Figura VI.2: Cambio avisado en el servicio de jardines infantiles

Fuente: Cálculo de los autores en base al modelo macro.

de trabajo, la mayor productividad con precios ŕıgidos reduce el empleo puesto que los

trabajadores que ya están contratados son más caros para las empresas. Como resultado,

el aumento de la fuerza de trabajo es en vano, es decir, no se transforma en más empleo,

subiendo los salarios reales de los trabajadores que ya están trabajando.

En caso contrario, cuando el aumento es avisado que ocurrirá dentro de un año más,

horizonte en que se suponen dejan de operar las fricciones nominales y reales en el mode-

lo, el aumento de la fuerza de trajo se transforma definitivamente en más empleo, y con

ello impulsa a un mayor aumento del PIB. Eso śı, en un primer momento caen los salarios

reales para acomodar la mayor cantidad de trabajadores, pero en la medida que trans-

curren los trimestres los salarios se recuperan, producto de tanto un mayor crecimiento

como de una mayor productividad.

Este primer resultado indica ineqúıvocamente los beneficios de avisar apropiadamente

los cambios que pretende hacer una poĺıtica pública en la economı́a. Aśı, tanto trabajado-

res como empresas, puedan absorber estos cambios con el objetivo que los resultados sean
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los realmente esperados. Las Figuras VI.3 y VI.4 descomponen los efectos de la Figura

VI.2 en los cambios sin productividad, pero con cambio en la oferta de trabajo y en los

cambios con productividad, pero sin cambio en la oferta de trabajo, respectivamente. El

objetivo de esta nueva simulación es medir cuál de los efectos es más importante para

explicar la expansión del PIB, el aumento de la productividad, que se enfatiza en la lite-

ratura de conciliación familiar, vs el aumento de la fuerza de trabajo (mayor participación

laboral), que se enfatiza en la literatura macroeconómica estándar de ciclo y crecimiento

económico.

La principal conclusión de estos gráficos es que el efecto sobre el PIB (aumento) y en

los salarios (recuperación) que se muestran en la Figura VI.2 es esencialmente producto

del cambio en productividad que ocasionan los servicios infantiles. Sin este efecto, el au-

mento de la oferta laboral reduce en casi un tercio su efecto sobre el PIB y no se produce

un aumento posterior de los salarios reales, es decir, la mayor oferta se acomoda con un

declive de los salarios reales, es decir, más familias trabajando, pero a un salario menor.

La Tabla VI.1 resume que sucede en el impacto, en el caso avisado, en particular, in-

cluyendo dos variables más en el análisis: productividad e inversión privada (formación

bruta de capital). Como se aprecia el incremento de la productividad, produce un fuerte

aumento de la inversión privada, que es la variable que finalmente impulsa el crecimiento

del PIB.

Tabla VI.1: Aumento de una sola vez de 1 % en los Jardines Infantiles, supo-
niendo que la composición del financiamiento privado no cambia.

Cambios (Porcentaje)

PIB 0.55
Empleo 0.18
Salarios -0.12
Productividad 0.15
Inversión 0.9

Nota: Los salarios reales se recuperan

en el tiempo por el efecto de la productividad.

Fuente: Simulaciones realizadas

por los autores en base al modelo macro.
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Figura VI.3: Cambio avisado en el servicio de jardines infantiles sin efecto en
la productividad

Fuente: Cálculo de los autores en base al modelo macro.

Figura VI.4: Cambio avisado en el servicio de jardines infantiles sin efecto en
la oferta de trabajo

Fuente: Cálculo de los autores en base al modelo macro.
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Experimento 2: Un cambio avisado en un año de la composición del financiamiento. Se

reduce la composición de los trabajadores en el gasto de jardines infantiles a 46 % y se

aumenta la composición de las empresas en 54 %.

El objetivo de este ejercicio es medir si existen efectos macroeconómicos, si las empresas

se encargan de un porcentaje mayor del financiamiento (10 %) en el servicio de jardines

infantiles.

Si bien la Figura VI.5 indica que el aumento de financiamiento reduce el empleo, el

PIB y los salarios, los efectos en términos macroeconómicos no son significativos. Este

resultado es de esperar dada la baja importancia del gasto de jardines infantiles a nivel a

agregado, no superando el 0,03 % de los ingresos del trabajo.

Sin embargo, esto no significa que para una familia que tienen hijas(os) pequeños o que

el gasto para una empresa constituida por mujeres en edad fértil el gasto en los servicios

del jard́ın infantil sea despreciable. El resultado de la Figura VI.5 indica que a nivel

agregado este cambio se diluye, esto porque no todas las familias tienen hijos pequeños ni

todas las empresas tienen mayoritariamente mujeres en edad fértil en la economı́a chilena.

VII. Conclusiones y limitaciones del estudio

Este estudio logra cuantificar la relación entre jardines infantiles, como variable proxy

a conciliación familiar, coparticipación laboral y crecimiento a nivel agregado. Esto se lo-

gra modelando el efecto de los jardines infantiles considerando tres dimensiones; ayuda en

el hogar, aumentos en la productividad en la empresa y financiamiento entre trabajadores

y empresas en un modelo macroeconómico estándar en que se determinan variables como

crecimiento del PIB, inversión, salarios, productividad, empleo, etc.

La primera contribución del estudio es mostrar que existen importantes ganancias en

aumentar en forma avisada (sobre un año) los servicios de jardines infantiles. Esto per-

mite que tanto las firmas como los trabajadores puedan asimilar los cambios y que estos

tengan los efectos positivos esperados. El fuerte aumento del PIB ocurre básicamente

por el efecto positivo de los jardines infantiles sobre la productividad más que el efecto

positivo sobre la oferta laboral, como lo predice la literatura de conciliación familiar en
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Figura VI.5: Cambio avisado en el financiamiento de jardines infantiles

Fuente: Cálculo de los autores en base al modelo macro.

contraposición a la literatura macroeconómica tradicional de ciclo y crecimiento económi-

co.

La segunda contribución es que los cambios en la composición del financiamiento entre

trabajadores y empresas se diluyen en la economı́a a nivel agregado. En otras palabras,

macroeconómicamente no son significativos. Esto último no significa, sin embargo, que, a

nivel microeconómico, para una familia o firma en particular, dichos cambios de compo-

sición no lo sean. De hecho, se argumenta que la actual legislación sobre el beneficio de

Salas Cuna que está definido en el Art. 203 CT, obliga a las empresas que cuenten con un

mı́nimo de 20 mujeres trabajadoras a proporcionar servicios de sala cuna a sus hijas e hi-

jos menores de 2 años, hoy por hoy representa una gran barrera a la contratación femenina.

Aśı, la principal conclusión del estudio y consecuencia de poĺıtica económica para otras

economı́as con bajas tasas de participación femenina es que levantar la distorsión antes

mencionada e impulsar más servicios de jardines infantiles, tienen importantes efectos

positivos a nivel macroeconómico sin que los costos de su financiamiento compensen los

beneficios. Aśı, se desprende del estudio, que seŕıa posible distribuir la carga de ese finan-
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ciamiento entre todos los actores del mercado laboral sin producir importantes distorsio-

nes en el empleo y los salarios, pero consiguiendo importantes ganancias en el crecimiento

económico por una mayor participación laboral de la familia5.

Sin embargo, el análisis realizado en este estudio tiene algunas importantes limitacio-

nes. En espećıfico, sobre la identificación: el modelo macro es agregado por definición,

es posible que los resultados estén capturando otros efectos que ayuden a las familias a

trabajar. Pero, se debe reconocer que estos otros efectos son también dif́ıciles de separar

del efecto jardines infantiles tales como horario de trabajo flexible, semana comprimida,

programas de bienestar (control de estrés, etc.). Por tanto, los resultados del estudio pro-

bablemente indican un impacto máximo o cota superior del efecto de los jardines infantiles

sobre la economı́a.

En conclusión y considerando las limitaciones del estudio, todo indica que el aumento

de los niveles de conciliación familia trabajo debe ser parte de una poĺıtica más inte-

gral que elimine importantes distorsiones en el mercado laboral y potencie el crecimiento

económico a través de incremento en la productividad.
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Anexos

Anexo A: Modelo Macro

El modelo macro en términos generales está en las ĺıneas propuestas por Christiano,

et al., (2005) y Smets y Wouters (2007). Similares modelos para la economı́a chilena se

encuentran en Garćıa y González (2014). Se supone que hay un continuo de familias de

tamaño unitario, indexadas por i ∈ [0, 1]. En el modelo existen dos tipos de familias:

una fracción (1− λc) son las familias Ricardianas u Optimizadoras que tienen acceso
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al mercado de capitales y una fracción λc son las familias Restringidas, cuyos ingresos

dependen únicamente de su salario laboral. Las preferencias de las familias Ricardianas

están dadas por (A.1) donde Co
t (i) es el consumo, Lot (i) es la oferta laboral de la familia,

Ht(i) los servicios de jard́ın infantil, Bo
t+1(i) el exceso a créditos nacionales y Bo

t+1(i)

extranjero.

máx
{Cot (i),Lot (i),Ht(i),B

o
t+1(i),Bo

∗
t+1(i)}∞t=0

Et
∞∑
t=0

βt


(
Co
t (i)− hCo

t−1(i)
)1−σ

1− σ
−

(
Lot (i)

Hξ1
t (i)

)1+ρL

1 + ρL

 (A.1)

El coeficiente σ > 0 mide la aversión al riesgo y ρL mide la desutilidad de trabajar, el

inverso de este parámetro es también el inverso es la elasticidad de las horas trabajadas

al salario real. h mide la formación de hábito para capturar la dinámica del consumo. La

restricción presupuestaria, de las familias no restringidas está dada por:

PtC
o
t (i) ≤ W̄t(i)L

o
t (i) +Bo

t (i)− StBo∗
t (i) +Do

t −R−1
t Bo

t+1(i) + St

(
Φ

(
Bo
∗
t+1

PIBt

)
R∗t

)−1

Bo∗
t+1

(A.2)

Las familias restringidas están sujetas a la siguiente restricción presupuestaria:

PtCt ≤ W̄t(i)L
R
t (i) + T (A.3)

En cada tiempo t, la firma produce Yt(j) usando capital, trabajo, bienes importados. Sea

At la productividad total de factores común para todas las firmas. Luego, la producción

está dada por:

Yt(j) = AtKt(j)
α1
(
Ht(j)

ξ2Lt(j)
)α2

Mt(j)
1−α1−α2 (A.4)
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Como en Christiano et al., (2005) las firmas j ∈ [0, 1] enfrentan precios à la Calvo e

indexación parcial. Luego, el problema de maximización para una firma j está dado por:

máx
{P ∗∗t (j)}∞t=0

∞∑
k=0

θkEt

{
Λt,t+kYt+k(j)

(
P ∗∗t (j)

k∏
l=1

(
πkt+l−1

)δD −MCt+k

)}
(A.5)

s.a Yt+k(j) ≤
(
P ∗∗t (j)

Pt+k

)−εD
Yt+k

Donde MCt+k son los costos marginales de la empresa j. En particular, en cada peŕıodo

una firma está dispuesta a ajustar sus precios con probabilidad (1−θ). Entre esos peŕıodos,

la firma está dispuesta a indexar parcialmente (es decir, δD ∈ [0, 1] ) su precio a la tasa

de inflación pasada. Con estos supuestos, el nivel de precios evoluciona de acuerdo a

Pt =

(
(1− θ) (P ∗∗t )

1
1−ε + θ

(
πδDt−1Pt−1

) 1
1−ε
)1−ε

(A.6)

El producto final Yt se obtiene agregando por parte de agregador competitivo la producción

de firmas intermedias. Suponemos que el producto final que es usado por consumidores y

firmas es una combinación entre Yt e importaciones de petróleo para transporte TOILt.

El problema de maximización de las firmas productoras de capital es:

máx
{Iτ}∞τ=t

∞∑
τ=t

Λt,τEt {(ZτKτ − PτIτ )} (A.7)

Donde Λt,τ = βτ
uCt+1

uCt
. En otras palabras, la firma productora de bienes de capital obtiene

una ganancia por arrendar el capital Kt total de la economı́a menos los costos de invertir

It. Se introducen costos convexos de ajuste del capital φ en la ley de movimiento del

capital.

La regla fiscal establece que el gasto fiscal depende los ingresos estructurales IT y un

shock fiscal eu
G
t .

Gt = GρG
t−1IT

1−ρGeu
G
t (A.8)
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La poĺıtica monetaria sigue una regla de Taylor que responde ante cambios en el producto,

la inflación y el tipo de cambio,

R∗∗t = R̄

[(
Πt+1

Π̄

)φπ (PIBt

¯PIB

)φy (Et
Ē

)ξ1
e
(

Et
Et−1

)ξ2
e

]
eu

R
t (A.9)

Rt = (Rt−1)ΩR (R∗∗t )1−ΩR (A.10)

Donde R̄ es la tasa natural, Πt es la inflación total, Π̄ es el objetivo inflacionario, ¯PIB es

el PIB potencial, Et es el tipo de cambio real, Ē es el tipo de cambio real de equilibrio y

uRt es un shock monetario. En las estimaciones de las ecuaciones (A11) y (A12) se utilizó

el PIB sin recursos naturales (es decir, sin sector cobre).

En el modelo, se supone que las exportaciones Xt dependen del tipo de cambio real

Et, de la actividad económica internacional PIB∗t y además, presenta cierto grado de

inercia Ω. Luego, se supone por simplicidad que las exportaciones mineras QCUt siguen

un proceso autorregresivo de orden 1 (AR(1)), con persistencia medida por ρCU .

X∗∗t = (Et)
−η∗ PIB∗t (A.11)

Xt = (Xt−1)Ω (X∗∗t )1−Ω (A.12)

QCUt = (QCU)1−ρCU (QCUt−1)ρCU eu
CU
t (A.13)

Además, como en Schmitt-Grohé y Uribe (2003), para cerrar el modelo se supone que el

riesgo páıs depende de la deuda externa de la siguiente forma:

St

(
Φ

(
Bo∗
t+1

PIBt

)
R∗t

)−1

(A.14)

El tipo de cambio real está determinado por E∗, definido por la paridad no cubierta de

las tasas de interés y un rezago Et−1 para dar persistencia a esta variable.

Et = (Et−1)ΩE (E∗)1−ΩE (A.15)

El equilibrio en la economı́a se obtiene igualando la oferta con la demanda, incluyendo

la externa, aśı, una vez agregadas cada una de las restricciones de las familias y las

firmas, y considerando que el PIB minero (QCUt) se exporta completamente, se obtiene
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la restricción total de la economı́a:

PtCt + PtIt + PtGt︸ ︷︷ ︸
Gasto

≤ Pm,tYt︸ ︷︷ ︸
Producción

Bienes

Intermedios

−St
(
Mt + POIL

t OILt
)︸ ︷︷ ︸

Importaciones de

Insumos y

Combustibles

+St

(
B∗t+1

R̃∗t
−B∗t

)
︸ ︷︷ ︸

Cambio en la

Deuda

Externa

+ Γ (StP
cu
t QCUt)︸ ︷︷ ︸

Ingresos del

Cobre

(A.16)

Donde St es el tipo de cambio nominal, POIL
t el precio del petróleo, Mt las importacio-

nes de insumos para la producción de bienes intermedios, B∗t la deuda externa y R̃∗t la

tasa de interés externa ajustada por premio por riesgo. En consecuencia, los gastos de la

economı́a, se financian con la producción de bienes intermedios, neto de importaciones de

los insumos para los bienes intermedios y combustibles, más el cambio en el financiamien-

to externo (cambios en la deuda externa) y los ingresos del cobre. Además, el sector de

producción de servicios de jardines infantiles se supuso marginal como porcentaje del PIB.

Finalmente, para mejorar el ajuste del modelo macro se supuso que existen rezagos en las

respuestas de la demanda de todos los insumos en el sector de bienes intermedio y de cobre.

De esta manera, la demanda por un insumo genérico j que se denomina indumoj,t (“log

linealizada”), además de depender positivamente del nivel de producción producciont y

negativamente del precio del insumo, expresado en términos reales, el cual se denomina

pj,t, también depende de un rezago insumoj,t−1. Además, los precios responden menos de

lo esperado al ponderarse por un parámetro ζj. Todos estos parámetros de ajustes son

estimados.

insumoj,t = pmg insumoj(producciont − ζjpj,t) + (1− pmg insumoj)insumoj,t−1

(A.17)
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Anexo B: Convergencia y parámetros estimados.

Figura B.1: Convergencia y Estabilidad de los Parámetros

Fuente: Simulaciones realizadas por los autores en base al modelo

macro.
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Tabla B.2: Parámetros Estimados

Parámetros Prior Posterior Intervalo 90 %
Distribución

Prior
Distribución
Estándar

φ 1.000 1.1089 0.9410 1.3027 gamma 0.1000
σ 2.000 1.8857 1.6434 2.0686 gamma 0.1000
h 0.300 0.3279 0.2799 0.3745 beta 0.0500
ρL 1.000 1.1402 1.0017 1.2795 gamma 0.1000
ρs 0.900 0.9335 0.8993 0.9715 beta 0.0500
ρH 0.900 0.9037 0.8338 0.9727 beta 0.0500
ξ1 0.260 0.2078 0.1110 0.2977 gamma 0.1000
ξ2 0.500 0.4006 0.2043 0.5874 gamma 0.2000
ξ3 1.000 1.0381 0.7259 1.3372 gamma 0.2000
ρG 0.900 0.9224 0.8744 0.9762 beta 0.0500
ρA 0.900 0.9644 0.9454 0.9840 beta 0.0500
ρRstar 0.900 0.6813 0.6431 0.7232 beta 0.0500
ρY star 0.900 0.9291 0.8856 0.9725 beta 0.0500
ρOIL 0.900 0.9353 0.8858 0.9925 beta 0.0500
ρPCU 0.900 0.9220 0.8707 0.9716 beta 0.0500
ρQCU 0.900 0.9720 0.9505 0.9944 beta 0.0500
δD 0.906 0.9519 0.9213 0.9871 beta 0.0500
θ 0.804 0.8052 0.7711 0.8403 beta 0.0500
δW 0.900 0.9636 0.9388 0.9886 beta 0.0500
θW 0.670 0.7608 0.7002 0.8196 beta 0.0500
η∗ 2.000 2.0761 1.9301 2.2213 gamma 0.1000
Ω 0.100 0.0919 0.0620 0.1216 beta 0.0500
ΩR 0.700 0.8732 0.8478 0.9002 beta 0.1000
φpi 2.000 1.9568 1.8256 2.1071 beta 0.1000
φy 0.500 0.5302 0.3527 0.6904 beta 0.1000
ξ1
e 0.300 0.0834 0.0041 0.1603 beta 0.2000
ξ2
e 0.300 0.0717 0.000 0.1468 beta 0.2000

ΩE 0.600 0.4695 0.3532 0.5809 beta 0.2000
pmgm 0.500 0.5922 0.4721 0.7047 beta 0.1000
pmgL 0.500 0.2181 0.1067 0.3265 beta 0.1000
pmgK 0.500 0.4462 0.3302 0.5676 beta 0.1000
pmgI 0.500 0.4495 0.3341 0.5598 beta 0.1000
θTOIL 0.500 0.5051 0.3973 0.6272 beta 0.1000
θL 0.500 0.1221 0.0722 0.1662 beta 0.1000
θK 0.500 0.4809 0.3541 0.6086 beta 0.1000
θM 0.500 0.6621 0.5205 0.8209 beta 0.1000
pmgTOIL 0.100 0.0764 0.0362 0.1129 beta 0.0500
pmgG 0.500 0.5365 0.4740 0.5861 beta 0.0500

Nota: En negro los parámetros relevantes para la modelación de los servicios de jard́ın infantil.

Fuente: Estimación Bayesiana desarrollada por los autores, Dynare - MATLAB R©
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Anexo C: Estimación Bayesiana6

La estimación del modelo se hizo con técnicas Bayesianas para el peŕıodo 2003Q1

- 2016Q1. Este enfoque consiste en definir una distribución prior (basado en la teoŕıa

económica y estudios previos) para los parámetros del modelo.

Pr (θA|A) (C.18)

donde A indica un modelo espećıfico, representa los parámetros del modelo A, es la

función de densidad de probabilidad (pdf) que puede ser una normal, gamma, inversa,

beta, beta generalizada, o la función uniforme dependiendo de la información espećıfica

que se tenga sobre el parámetro. Luego estos se combinan con una estimación de Máxima

Verosimilitud (MV) que permite estimar la distribución “posterior” de los parámetros. La

función de verosimilitud describe la densidad de los datos observados, dado el modelo y

sus parámetros:

 L (θA|YT , A) ≡ Pr (YT |θA, A) (C.19)

En este sentido, la estimación Bayesianas de modelos macroeconómicos podŕıa ser

interpretada como una mezcla entre calibración y econometŕıa estándar. De esta forma,

usando el teorema de Bayes podemos conocer la densidad de los posteriors dada una cierta

muestra.

Pr (θA|YT ) =
Pr (θA, YT )

Pr (YT )
(C.20)

Nosotros también sabemos que:

Pr (YT |θA) =
Pr (θA, YT )

Pr (YT )
⇐⇒ Pr (θA, YT ) = Pr (YT |θA) · Pr (θA) (C.21)

Mediante el uso de estas identidades, podemos combinar la densidad previa y la función

de verosimilitud discutida anteriormente para obtener la densidad posterior:

Pr (θA|YT , A) =
Pr (YT |θA, A) · Pr (θA|A)

Pr (YT |A)
(C.22)

6An, S., Schorfheide, F. (2007) para más detalles.
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Donde Pr (YT |A) es la densidad marginal de los datos condicionada en el modelo:

Pr (YT |A) =

∫
ΘA

Pr (θA;YT |A) dθA (C.23)

Por último, el Kernel posterior corresponde al numerador de la densidad posterior, el

cual es obtenido en la práctica a través de simulaciones numéricas (Metrolpolis-Hastings)

y la aplicación del Filtro de Kalman.

Pr (θA|YTA) ∝ Pr (YT |θA, A) · Pr (θA|A) ≡ κ (θA|YT , A) (C.24)
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